Regiones y pequeñas empresas en la globalización: el caso de Tlaquepaque y Tonalá by Alejandro Mercado Celis
Regiones y pequeñas 
empresas en la globalización. 
El caso de Tlaquepaque 
y Tonalá
Alejandro Mercado Celis*
INTRODUCCIÓN
Los fenómenos económicos y culturales contemporáneos que se
enmarcan dentro de la globalización nos remiten en primer lugar a
una discusión sobre la espacialidad de las sociedades humanas a prin-
cipios del siglo XXI. Gran parte de la discusión está directa o indirec-
tamente vinculada con problemas como la relación de lo local y lo
global, la aparición de espacios supraterritoriales, como el ciberes-
pacio, o la significación de los gobiernos locales y nacionales ante
procesos sin referente territorial preciso. 
Dentro de estos procesos de transformación se ha reinterpretado
el papel que juega el espacio geográfico para la economía contem-
poránea. Como sabemos, una de las características más notorias de
la globalización es la alta movilidad del capital, tanto en su forma
financiera como productiva. La globalización del capital productivo
o manufacturero, comandada por la gran empresa multinacional, se
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ha convertido en el símbolo de los tiempos.1 Vista sólo en relación
con estos actores, la globalización significa la pérdida de importancia
del espacio para la vida económica, es decir, se puede elegir entre di-
versas localidades a nivel mundial para establecer la sede de un
cierto proceso productivo. Suponiendo que esto es cierto, el papel de
los gobiernos nacionales y locales es diferenciar de manera artificial
sus territorios con el fin de atraer inversión. Se habla de exenciones
fiscales, estabilidad política, bajos salarios, un clima propicio de ne-
gocios, infraestructura, etc. Seguramente el lector recordará el discur-
so oficial en México con el que se busca alentar la inversión extran-
jera como forma de lograr la inserción del país en el fenómeno de
la globalización.
Sin embargo, la globalización es mucho más que esta concepción
simplista de desarrollo. El capitalismo contemporáneo es producto
también de la crisis fordista de los años ochenta y la emergencia de
tecnologías y formas de organización flexibles. Dentro de este para-
digma de flexibilidad, la aglomeración o cercanía geográfica entre
productores es fundamental. En diferentes partes del mundo han
sobresalido sistemas industriales concentrados en un determinado
territorio, compuestos principalmente por redes de pequeñas y me-
dianas empresas. A esto se le conoce como “distritos industriales”,
los cuales han mostrado un desempeño económico sobresaliente y
una gran capacidad de participación en mercados internacionales.
Si bien los ejemplos más conocidos de distritos industriales, casi
todos ubicados en países desarrollados, se componen de sectores
de alta tecnología, como es el caso de Silicon Valley2 o de la indus-
tria cinematográfica de Hollywood, en California,3 también existen
distritos industriales dinámicos formados por industrias tradicionales
de baja tecnología, aquí el ejemplo mundialmente conocido es el de
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la tercera Italia.4 Si bien en los países del tercer mundo existen siste-
mas parecidos a los descritos en textos especializados,5 éstos perma-
necen al margen de la política económica oficial.  
En este artículo explicaré por qué la dimensión local no ha sido
borrada por la globalización, sino que, por el contrario, sigue siendo de
primera importancia para la organización y desempeño económico
de sistemas productivos flexibles como una unidad de análisis y con-
ceptualización necesaria para entender los procesos más amplios de
globalización. Para este fin abordaré el caso específico del distrito
artesanal de Tlaquepaque y Tonalá, históricamente una de las con-
centraciones más importantes en la producción de artesanías y pro-
ductos de decoración a nivel nacional. El distrito cubre una amplia
zona cuyo centro de actividad y coordinación son las cabeceras de
Tlaquepaque y Tonalá, aunque también incluye ligas directas con la
ciudad de Guadalajara, el municipio de Zapopan y sobre todo con
el municipio de Chapala. Es importante no sólo por presentar simili-
tudes con distritos europeos, sino también porque ha presentado un
comportamiento exportador que, con altas y bajas, se ha mantenido
al menos durante los últimos veinte años, periodo del que se tiene
información.6
Trataré de dilucidar cuáles son las características de este distrito
que nos pueden explicar su comportamiento exportador. Y esto
tiene que ver con debates más generales sobre el papel de los sis-
temas industriales territorialmente aglomerados en la globalización,
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y en particular sobre el papel de las industrias de baja tecnología.
En segundo lugar, aportaré elementos de discusión para el debate
de si la globalización trae consigo un proceso de homogeneización
en el cual las comunidades económicas locales tienden a adoptar
prácticas y tecnologías que las asemejan a otras comunidades en el
mundo, o si, por el contrario, la globalización refuerza o alienta la
particularidad y diferenciación de estas comunidades.
Este artículo se divide en dos secciones: primero resumo los aspec-
tos más relevantes de la discusión sobre flexibilidad y pequeña em-
presa y su capacidad de participar en la economía actual. Se señala
también las principales características de los distritos industriales
que han sido reportados en una gran diversidad de estudios de caso
y, por último, se introducen elementos teóricos que permiten estudiar
a la región subnacional como la unidad básica de coordinación eco-
nómica en el capitalismo contemporáneo. En la segunda sección se
presentan los resultados de la investigación, orientada al caso especí-
fico de Tlaquepaque y Tonalá.
GLOBALIZACIÓN Y ESPACIO
Posfordismo
En la posguerra, la más importante forma de organizar la produc-
ción, que logró encabezar el crecimiento de la economía mundial,
fue el fordismo. Las empresas de corte fordista se caracterizan por
ser grandes, por incorporar una serie de actividades ligadas entre sí
y que en conjunto son capaces de generar grandes volúmenes de
producción, debido también a que sus productos son estandarizados.
Su organización se basa en segmentos de trabajo en los que máqui-
nas altamente especializadas realizan operaciones simples. En su ma-
yoría, los trabajadores ejecutan procesos simples o que requieren de
una calificación no muy alta. Para el funcionamiento de este tipo
de producción se requieren mercados masificados y estables.7
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Este modelo de producción entra en crisis en los años setenta de-
bido a que la competencia internacional se incrementó fuertemente
y a que los mercados antes estables comenzaron a fragmentarse y
adquirieron una gran volatilidad. Ante tal panorama, las ventajas se
convirtieron en desventajas. La necesidad de grandes inversiones
con recuperación en el largo plazo, la maquinaria específica que no
puede ser utilizada más que en unas pocas tareas, su dependencia
respecto a economías de escala, poco concuerdan con mercados
internacionales cambiantes y fragmentados. Esta característica de los
productos obligó a una reestructuración industrial importante con el
objetivo de establecer formas organizativas y tecnológicas que per-
mitieran responder rápidamente a esta fragmentación y volatilidad
de los mercados, en una palabra se buscó ser flexible.8
Actualmente coexisten múltiples formas de flexibilidad que van de
la gran empresa que combina tecnologías flexibles y fordistas hasta
los conglomerados de pequeñas empresas cuyos tamaño e interac-
ción con el resto permiten la existencia de flexibilidad interna y
externa. Este último tipo de empresas es el que aquí nos interesa
analizar.
El debate sobre la pequeña y mediana empresa es amplio y ha me-
recido un gran número de estudios, sin embargo, no es sino a prin-
cipios de los ochenta cuando la conceptualización de este tipo de
empresas cambia radicalmente. Hasta ese momento había predomi-
nado el estudio interno de la empresa, y su lugar en la economía se
explicaba en general como una etapa en la evolución de dicha em-
presa o como procesos de producción relegados a nichos de merca-
do altamente especializados y por lo tanto poco susceptibles de
generar economías de escala suficiente para crecer en tamaño. Por
último, también se resaltó el papel de las pequeñas empresas como
satélites de las grandes empresas, atendiendo una vez más aque-
llos procesos no susceptibles de ser incorporados por las empresas
contratantes.9
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Los distritos industriales
La transformación en el análisis y conceptualización de la pequeña
empresa se da en el sentido de recuperar y reelaborar la propuesta
de Marshall de no ver a aquélla aislada del resto o sólo en relación
con las grandes empresas. Esto es, en ciertos lugares existen aglome-
raciones de pequeñas empresas que en conjunto presentan una inten-
sa división del trabajo, y que al operar de manera simultánea funcio-
nan como una “gran fábrica” constituida de relaciones externas en
vez de internas. De hecho, el nombre “distritos industriales”, como se
conoce a estos sistemas aglomerados, proviene del mismo Marshall,
según lo expone su estudio Economy of Industry de 1879.
En resumen, actualmente se define a un distrito industrial como
a) una congregación de pequeñas y medianas empresas espacialmen-
te aglomeradas, b) donde existe una densa red de interacciones
basadas y no basadas en relaciones de mercado, a través de las cua-
les se da un intenso intercambio de bienes, información y personas;
c) estas aglomeraciones presentan un contexto sociocultural común
al cual pertenecen los actores económicos, lo que les permite inter-
actuar de acuerdo con prácticas, costumbres y reglas escritas y no
escritas que facilitan la coordinación del sistema, d) por último, tam-
bién se ha destacado la presencia de instituciones públicas y priva-
das que apoyan a los actores económicos de la aglomeración.10
De acuerdo con Camagni, las ventajas que generan estos sistemas
están expresadas en los siguientes puntos, aunque no se limitan a
ellos. Por una parte se crean economías externas de escala y varie-
dad,11 también economías de proximidad que reducen significati-
vamente los costos de transacción y, tal vez lo más importante, se
genera una serie de sinergias en el distrito, esto es, se eleva la ca-
pacidad de innovación mediante el flujo de información entre los
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actores locales, entre éstos y las instituciones y los demás actores
participantes en el sistema.12
Este último punto ha sido mejor desarrollado por Michael Storper,
quien ha planteado la pregunta sobre el significado de las regiones
subnacionales en el mundo globalizado. Según su tesis, 
las regiones tienen un papel significativo, importante en tanto que son
el locus de las interdependencias no comerciales. Las interdependen-
cias no comerciales toman la forma de convenciones, reglas informales
y hábitos que coordinan a los actores bajo condiciones de incertidum-
bre. Estas relaciones constituyen recursos específicos de la región.
Estos recursos son una forma de escasez (diferenciación, recursos úni-
cos) en el capitalismo contemporáneo y por lo tanto una forma central
de diferenciación geográfica en cuanto a lo que se hace, cómo se hace
y en los niveles de bienestar y tasas de crecimiento de las regiones.13
En este mundo gobalizado hay regiones que dirigen o influyen
considerablemente en procesos globales; en el otro extremo hay
regiones cuya suerte está prácticamente determinada por estos pro-
cesos ajenos a su espacio y comunidad. El planteamiento de Storper
es fundamental para comprender la posibilidad de generar procesos
de desarrollo endógeno basados en las capacidades y recursos in-
tangibles de un lugar determinado. Bajo está óptica, son las interde-
pendencias no comerciales y los recursos intangibles que pertene-
cen a una comunidad territorialmente concentrada, lo que en última
instancia puede alterar su inscripción a la globalización. Sin embar-
go, estos recursos son quizá los más difíciles de crear en la economía
y por lo mismo los más escasos. No estamos hablando de inversión
en infraestructura física, ni siquiera en dotación de servicios, sino de
prácticas, costumbres, formas de percibir e interpretar, identidades
estéticas y otros más. Estos recursos son construidos en largos pe-
riodos de tiempo y en repetidas rondas de interacción, de ahí su cir-
cunscripción territorial. 
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En la siguiente sección analizo el caso de Tlaquepaque y Tonalá
como un distrito industrial, con aspectos similares a los de casos
observados en otras partes del mundo y que representa una forma
alternativa de integración económica a Estados Unidos y de partici-
pación en la globalización.
TLAQUEPAQUE Y TONALÁ: 
UN DISTRITO DE LA INDUSTRIA DE LA DECORACIÓN
En términos económicos, al hablar de artesanías, “el arte popular
aparece como la actividad de los marginados, no como una posible
fuente de desarrollo sino como el resultado de la falta de opciones
en las zonas de atraso”.14 La imagen de Tonalá y Tlaquepaque es
otra debido a una dinámica constante de producción y comerciali-
zación. El número de productores y los distritos comerciales han
aumentado considerablemente. En la actualidad, existen alrededor
de dos mil productores,15 desafortunadamente no puedo precisar
este dato a causa de la gran informalidad que existe en el distrito
y por la carencia de fuentes, pero debo decir que es probable que
existan más. La mayoría son micro y pequeños talleres que siguen
siendo manejados por familias y presentan un perfil tecnológico
que va del uso de métodos tradicionales al empleo de maquinaria
básica. En cuanto al diseño, en el distrito se encuentran desde arte-
sanos internacionalmente reconocidos por su originalidad y cali-
dad, hasta productores que imitan, cuyos trabajos pueden ser de
baja calidad.
Con estas características, ¿cómo podemos explicar su participación
en mercados exteriores? Una posible aclaración podría encontrarse en
el individuo exitoso, el caso del artesano convertido en empresario
o el del artesano que por su excepcionalidad es reconocido interna-
cionalmente. Aun cuando estos casos existen en el distrito, no expli-
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can más que una pequeña parte de las exportaciones. Se exporta no
sólo el producto único, o de altísima calidad y originalidad, sino
trabajos de diversas calidades y estilos, incluso los no inscritos en los
que se reconocen como diseños mexicanos. Considero que el distri-
to y las ventajas de producir desde ahí pueden ser mejor entendi-
das si los analizamos como un todo, un colectivo en el que todos
cumplen un papel consciente o inconscientemente. Vista así, la ima-
gen de Tlaquepaque y Tonalá es la de un sistema industrial, con una
organización compleja que ha generado capacidades y condiciones
colectivas de competitividad por demás interesantes. A continuación
destaco algunos de sus elementos.
Constitución de economías externas de escala y variedad
Históricamente los únicos productos con raíces identificables en la
zona son el trabajo en cerámica de Tonalá y las figurillas de barro
de Tlaquepaque, aunque hoy puede encontrarse en la zona una gran
variedad de productos y técnicas que se han incorporado al núcleo
original de la cerámica, y están tan arraigadas que puede pensarse
que son originarias del lugar. El auge del vidrio de Tlaquepaque ini-
ció apenas hace treinta años y, según se sabe, fue una persona de
apellido Camaraza, de origen español, quien introdujo el vidrio rojo.
El origen de los muebles que ahora han adquirido una gran fama
en la zona, se puede adjudicar a la Tienda y Taller Antigua de Méxi-
co, que hace 28 años puso a la venta, exitosamente, réplicas de mue-
bles antiguos de haciendas mexicanas. En cuanto a técnicas, por
citar sólo algunas, Jorge Wilmont, de Monterrey, y Ken Edwards, de
Estados Unidos, introdujeron la cerámica de alta temperatura con
los típicos diseños de animales originarios de Tonalá. Recientemente
se han asimilado nuevas técnicas y productos, como el barro oxida-
do, el trabajo en forja, rápidamente popularizados en el distrito y
otros más. Así, el vidrio soplado, el rojo, los muebles de madera, la
talla de esculturas, el trabajo en cantera, el papel maché, la forja en
hierro, la cera y otras múltiples aplicaciones y materiales se han agre-
gado al distrito en diferentes momentos, siempre generando olas de
expansión.
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Por otra parte es interesante que algunos de los productores y
artesanos que han introducido estos productos y técnicas provienen
de otros estados, incluso de otros países, sobre todo de Estados Uni-
dos, lo que nos habla tanto de la capacidad de asimilación y di-
fusión de los artesanos locales, como del atractivo del distrito para
artesanos de otros lugares.
Así, en esta concentración geográfica tenemos una gran variedad
de productos y técnicas que se multiplican si consideramos que cada
producto, estilo y diseño dan lugar a obras de diferentes calidades y
precios. Aunque los productores son pequeños y por lo mismo no
tienen la capacidad de producir en grandes volúmenes, sumadas las
capacidades individuales esto es posible. También la gran diversi-
dad de la oferta, derivada de la especialización y la incorporación de
nuevos productos, genera importantes economías externas de va-
riedad no encontradas en otras regiones del país. “Aquí hay de
todo”, responden los compradores extranjeros al preguntarles por
qué visitan la zona.
Las economías externas de variedad y escala son el corazón de
los distritos industriales exitosos en otras partes del mundo y que
han arrebatado —al menos por temporadas— importantes merca-
dos a empresas grandes e incluso multinacionales. En los análisis
tradicionales no se considera la importancia de estos factores exter-
nos a la empresa individual, con lo cual se deja fuera aspectos esen-
ciales. De igual manera las políticas industriales que tratan de apoyar
a la pequeña empresa adolecen casi siempre del mismo problema;
se enfatiza el apoyo a cuestiones internas y no a las externas. Los
subsidios, apoyos crediticios al productor, asesoría en tecnología o
créditos para modernizarse, etc., son todas políticas e instrumentos
que se orientan a aspectos internos de la empresa. No hay razón
para sorprenderse cuando, pese a los apoyos financieros y la mo-
dernización tecnológica, las pequeñas empresas no pueden resolver
problemas crónicos de acceso a mercados extranjeros. Si bien es
fácil criticar las políticas que ven a la pequeña empresa como un
ente individual y no como componente de un sistema, también hay
que señalar que generar economías externas de variedad y de es-
cala es un proceso complejo, incluso se puede decir que en donde
no existen, ni siquiera incipientemente, es imposible llegar a ellas. 
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La organización industrial
Como ya dije, el distrito tiene un perfil de micro y pequeña empresa,
sin embargo, existe una serie de empresas que cumplen la función
de coordinadores de grupos de pequeños productores. Así, por ejem-
plo, de acuerdo con los resultados de las entrevistas, la mayoría de
las tiendas entrevistadas en Tlaquepaque, que venden al menudeo y
mayoreo, tienen ligas directas de subcontratación con los producto-
res, muchas veces con relaciones de exclusividad en la localidad. Esto
permite que una serie de productores venda a través de una sola mar-
ca, que es la que comercializa, lo cual facilita el reconocimiento y
promoción del producto. Uno de los casos extremos es el de Billy
Moon, diseñador y productor de origen mexicoestadunidense, resi-
dente en Ajijic, quien exporta grandes volúmenes a través de una
liga directa con setecientos talleres. Es preciso aclarar que Moon no
es un intermediario, compra toda esta producción y en sus talleres
aplica diferentes terminados, de ahí sale una gran variedad de artícu-
los bajo una sola marca. 
Es importante agregar que la subcontratación no es el resultado
sólo de estrategias de los empresarios, una de las razones por la cual
varias empresas han claudicado en su intento de incorporar los pro-
cesos de producción es porque hay una fuerte resistencia al trabajo
asalariado, se prefiere trabajar independientemente. Esto es relevante,
pues cuando no hay tradiciones locales que enfrenten la corporativi-
zación de los pequeños talleres, este tipo de producción tiende a ser
eliminado a través de ciclos de concentración industrial. En el distrito
de Tlaquepaque y Tonalá ocurre lo contrario, los pequeños talleres
no dejan de aparecer y multiplicarse, muchos de ellos al independi-
zarse los trabajadores o por el impulso y apoyo de empresas medianas
que prefieren subcontratar.
¿Cómo se exporta?
Además de estas empresas que coordinan a grupos de productores,
existe otro actor en el distrito, fundamental para entender la activi-
dad exportadora, conocido con el nombre de “consolidador”, cuya
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importancia radica en que permite las ligas de exportación entre
pequeños productores y pequeños compradores extranjeros. Es de-
cir, es el vínculo en una relación transnacional entre pequeñas unida-
des económicas, un aire fresco en esta globalización dominada por
la gran empresa multinacional. 
Surge como respuesta a un problema de transporte. Los peque-
ños compradores extranjeros, al adquirir bajos volúmenes, padecían
incrementos considerables en el costo de transporte, por ello el con-
solidador se encarga de reunir un grupo de pequeños compradores
según el destino del envío, en diferentes países o ciudades, y conso-
lida contenedores completos.
Pero estos actores cumplen otras funciones fundamentales. En
primer lugar, son una especie de traductores culturales. Así como han
de interpretarse los diferentes idiomas de compradores y produc-
tores, hay una serie de hábitos y prácticas locales ininteligibles en
los mercados internacionales. El consolidador “traduce” estas prác-
ticas y funge como intermediario para conciliar costumbres diferen-
tes. Estas prácticas tienen que ver con cuestiones como:
• La informalidad de los contratos.
• Las formas de negociación.
• Costumbres en las formas y tiempos de pago. 
• Definición de calidades.
• La negociación de las características del producto por entregar,
entre otras.
Un ejemplo un tanto gracioso: los productores locales tienden a
retrasar la fecha de entrega de los pedidos, es decir, a quedar mal, mien-
tras que el comprador extranjero espera que éstos sean entregados
puntualmente. ¿Cómo concilia esto el consolidador? Muy fácil. Ma-
neja fechas de entrega distintas para el productor y el comprador,
así puede dejar pasar la fecha de entrega convenida, pues tiene un col-
chón para presionar al productor, que termina entregando la mer-
cancía después de la fecha fijada pero a tiempo para el comprador.
Además, el consolidador también da la certeza a las partes de que se
respetarán tiempos, calidades y pagos, a través de vínculos de con-
fianza constituidos a través de la integración de carteras de clientes
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y productores. Sin esta confianza y conocimiento de las particularida-
des de ambas partes, la relación tendría muchas probabilidades de
fallar como vemos que sucede en otras regiones artesanales del país.
Los consolidadores también son promotores, hacen tours para
compradores, presentan a éstos con productores, y promueven los
productos nuevos que de tiempo en tiempo aparecen en el distrito.
Por último, también actúan como filtros de información al comuni-
car particularidades de los mercados locales extranjeros, y al ser
éstas tomadas en cuenta facilitan la aceptación de los productos en
los mercados de exportación.
Este actor nos puede ayudar mucho a entender las deficiencias
de las políticas gubernamentales para promover las exportaciones.
Sin su intermediación como agente negociador la relación tiende a
fallar y las políticas estatales de promoción de las exportaciones igno-
ran este punto por completo. Si bien los programas estatales son
importantes en lo referente a promocionar productos en el exterior,
al llegar el momento del intercambio comercial aparecen las dificul-
tades y el apoyo deja de existir. También es interesante señalar que
las políticas gubernamentales para asistir a la pequeña empresa han
tratado de formar organizaciones que en teoría cumplirían funciones
parecidas a las de los consolidadores, en la jerga de planeación eco-
nómica se les conoce como “empresas integradoras”. La idea es crear
ligas y relaciones entre pequeñas empresas que les permita actuar en
conjunto, y es buena, pero cuando estas relaciones no surgen en un
proceso temporal en donde se va generando confianza los resultados
tienden a ser muy limitados. En el caso de Tlaquepaque y Tonalá,
como mencioné antes, estos actores han aparecido gracias a un pro-
ceso evolutivo de la propia aglomeración, y su permanencia ha per-
mitido, en repetidos encuentros y en un proceso continuo de ensayo
y error, construir grupos de acción económica con cierta cohesión y
capacidad de colaborar.
La producción colectiva de estilos y diseños
En la industria de la decoración, el diseño, forma y estética tienen la
misma importancia que la investigación y desarrollo para otro tipo
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de industrias. Es el elemento esencial para la competitividad, el pre-
cio viene en segundo lugar sólo dentro de los márgenes que acep-
ta la originalidad y calidad del diseño y del producto. En los mer-
cados internacionales, tan volátiles y fragmentados, el mantener un
mismo diseño puede ser peligroso; la falta de adaptación a tenden-
cias y modas reconocidas por mercados en emergencia puede dejar
fuera al productor. También es cierto que quienes no sólo siguen o
adoptan modas, sino que son capaces de crearlas, es decir, de ser
los pioneros e introductores de nuevas tendencias, son los que real-
mente se llevan la tajada del león de los mercados internacionales.
En la industria de la decoración el diseño es esencial para entender
su actuación económica tanto en términos de éxito como de fracaso.
En el caso de Tlaquepaque y Tonalá existen aspectos que favorecen
y refuerzan procesos colectivos de formación de diseños, empero,
también existen contradicciones y deficiencias en el sistema que han
impedido al distrito desarrollarse plenamente.
Cabe señalar que, históricamente, el distrito ha mostrado un prag-
matismo en la adecuación de sus diseños y estilos de acuerdo con
los cambios en los mercados. Y esto va un poco en contra de la idea
preconcebida de que los artesanos no modifican sus formas y dise-
ños, o de que son salvaguardas de las más profundas raíces de la
mexicanidad. De aquí que por una parte no se le conciba como
potencialmente innovador y al mismo tiempo que se niega o se le
denoste por mostrar influencias “externas” en sus diseños y formas.
Toda influencia externa es clasificada como destructiva. Alfonso Caso,
el famoso arqueólogo mexicano, dice al respecto: 
[...] jamás [se debe] intervenir en el arte popular proporcionando mo-
delos o mejorando la inspiración del artista. Cualquier intervención,
aun de las personas más cultas y bien preparadas, tiene que producir,
a la larga, la decadencia del arte popular.16
Así, la influencia de lo externo, ya sea del intelectual mexicano,
del diseñador o del comprador extranjero, se considera algo destruc-
tivo. Bajo esta óptica, la globalización se expresa en estas comu-
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nidades de artesanos, creadores del arte popular, como la degrada-
ción de lo original y diferente. Sin embargo, según lo observado en
este distrito, no siempre es así.
Como lo mencioné anteriormente, los artesanos del lugar siem-
pre han estado sujetos a influencias externas. El origen de la arte-
sanía mexicana, como todos sabemos, es el encuentro entre dos
culturas, la indígena y la española. Es, desde su inicio, un mestiza-
je. Sin profundizar en la larga historia de las artesanías de esta
región, hay que resaltar que una característica, al menos del distri-
to de Tlaquepaque y Tonalá, ha sido su flexibilidad para responder
a los cambios estéticos que por una u otra razón les demanda el
mercado. Salvador Novo narra que 
durante los años que precedieron a la Guerra Mundial en Europa [y
a la revolución de 1910 entre nosotros, ¿no?] fue la tendencia en todas
las casas de contar, si no con un ajuar de Luis XV legítimo, al menos
con un austríaco y bustos de Trianon, lunas venecianas, dragones
chinos, cristal de Bacarat para las mesas[?] Alfombras persas y repro-
ducciones en las paredes de la Gioconda y de su tía. Todo lo más cul-
to, todo lo más extranjero, remoto y ultramarino posible. De ahí [uno,
fatal y espantoso acaecimiento,] que los alfareros de Tlaquepaque,
al ver que sus modelos no tenían éxito ni venta, y que, en cambio
todo el mundo quería cabezas de moro para los corredores, tibores
de un modelo exótico y señoritas lánguidas para la consola de su
casa (Dante en el desierto y Mefistófeles embozados), se pusieron a
cometerlos, y que todavía los miremos en esa escoria citadina de las
casas en que hay perico, piano, criada, deudas y un hijo que está
estudiando para licenciado.17
Lo que nos narra Salvador Novo es relevante en dos aspectos: en
primer lugar, revela la respuesta pragmática de los artesanos de Tla-
quepaque ante las modas decorativas del mercado nacional y, en
segundo lugar, señala que los mexicanos apreciaban lo extranjero y
exótico, a su vez, los extranjeros en alguna medida demandaban lo
mismo, es decir, lo extranjero y exótico. Por eso no es extraño que
el distrito exporte desde tiempo atrás. De hecho, Carlos Monsiváis
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señala que es sólo a partir de la efervescencia desatada por el Esta-
do revolucionario y su nacionalismo cuando las artes populares son
reconocidas en México. Hasta ese momento sólo algunas familias
conservadoras y los extranjeros se habían interesado por la belleza
de las artesanías mexicanas.18
Una anécdota más. Durante la construcción del Estado revolucio-
nario y en el auge del rescate estético de lo “auténticamente mexi-
cano”, los muralistas y en especial el Dr. Atl, acudieron a Tonalá e
invitaron a los artesanos de la cerámica a incluir en sus diseños
arquetipos y símbolos de los pueblos indígenas.
Mi intención no es decir que lo que se produce en el distrito de
Tonalá y Tlaquepaque carece de originalidad o de tradición; por el
contrario, muchas formas estéticas y sus técnicas han permanecido
más o menos inalteradas durante largos periodos. Lo importante es
que el distrito siempre ha sido flexible en cuanto a la demanda de
estilos y diseños, se han conservado formas antiguas y se han incor-
porado nuevas, de acuerdo con los vaivenes ideológicos y lo que
demanda el mercado interno y externo.
Actualmente hay procesos interesantes de producción y difusión
de estilos y diseños. Por una parte, la cercanía geográfica de los pro-
ductores, pero también el cambio constante de trabajadores de un
taller a otro, los distritos comerciales desde donde se exhiben las
piezas, y la transferencia de demandas de un taller a otro, permiten
que haya una rápida difusión de los productos que van teniendo
éxito.
También hay retroalimentación. En esta diversidad de produc-
tores, constantemente hay aportes de un sector a otro, la reinterpre-
tación de lo que se ve en el distrito es una constante fuente de mo-
delos para todos. Sin embargo, hay que hacer una acotación, un
número importante de los productores que entrevisté no diseñan,
ofrecen al mercado su capacidad de imitar o la posibilidad de rea-
lizar el modelo que se les pida, así implique copiar el producto de un
vecino o reproducir un objeto elaborado en la India.
Los productores que participan más activamente en el diseño se
encuentran en mercados diferentes. Si los clasificamos, de manera
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un tanto reduccionista, tenemos cuatro segmentos de productores en
diferentes tipos de mercado: 
1) El segmento formado por grupos especializados en artesanías
tradicionales, que mantienen una altísima calidad y originalidad,
pero también por los que sólo hacen réplicas de baja calidad
y poca originalidad, lo cual se ve reflejado en precios bajos.
2) El segundo segmento es el de artesanos y productores consi-
derados líderes en diseño, cuyos trabajos no son necesariamen-
te reflejo de estilos tradicionales, pero sí tienen el sello distin-
tivo de su productor.
3) El tercero está constituido por aquéllos cuyos diseños y estilos
son más universales o no se identifican con las tradiciones del
lugar.
4) El cuarto lo integran quienes sólo ofrecen su capacidad de pro-
ducir. Cabe aclarar que no pretendo evaluar el trabajo de este
segmento, sea negativo o positivo, pues el conjunto de estos seg-
mentos genera resultados positivos para todos.
Ahora bien, ¿cómo se expresan las influencias y presiones exter-
nas? En la discusión sobre la globalización y el capitalismo contem-
poráneo destaca, por una parte, la fragmentación de los mercados
y el crecimiento de una demanda de lo no estandarizado, el aumen-
to del consumo individualizado, el gusto por lo diferente, lo hecho
a mano, máxime en los mercados de la industria de la decoración,
reflejo de los cambios culturales que alientan la reafirmación de la
diferencia a través del consumo.19 Pero, al mismo tiempo, existe una
demanda de la estética de lo familiar y universal, tanto en mercados
pequeños como masivos.
En los mercados de la decoración podemos verlo claramente:
1) Por una parte persiste una demanda de lo estandarizado, pero al
mismo tiempo hay una demanda de lo hecho a mano, lo artesanal.
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2) Así como hay mercados más o menos estables, muchos son vo-
látiles y demandan un cambio continuo en el producto, lo cual
puede ocurrir varias veces en un año.
3) Así como hay una demanda de diseños, estéticas familiares o
universales, hay también quienes buscan el producto étnico,
identificable con una comunidad particular.
Entonces tenemos que desde la perspectiva de las demandas, los
mercados externos refuerzan diferentes segmentos del distrito, tanto
los tradicionales, de lo hecho a mano, como los que ofrecen pro-
ductos sin identificación con un estilo local o altamente especializa-
dos, o los que sólo ofrecen su capacidad de producir.
Otra forma en que influye el contacto con los mercados externos,
y sobre todo en los productos ubicados en los sectores medios de ca-
lidad, es mediante una absorción continua de elementos del exte-
rior, y esto es una particularidad del distrito, todo es negociable:
tamaños, formas, colores. Así, hay incorporación de lo que se deman-
da particularmente en el extranjero y, debido a las características
antes señaladas del distrito, estos elementos se difunden rápidamen-
te y son al fin de cuentas reinterpretados localmente.
La participación en mercados internacionales también ha traído
consigo la competencia internacional. Por una parte esto ha signifi-
cado la réplica de productos del distrito en otros países, pero tam-
bién se da la réplica en el distrito de productos de otros países.
Podemos ver piezas de cerámica hechas en Asia que parecen tonal-
tecas, y objetos en Tlaquepaque similares a trabajos hechos en India.
La competencia internacional también ha traído consigo presiones
en los costos, es decir, un castigo en los precios, sobre todo de aque-
llos segmentos cuyo producto es fácilmente reproducible o similar
a lo que se hace en otras partes. Esto significa que quienes quieren
comprar una pieza hecha en Tlaquepaque pueden buscarla en otra
parte del mundo, quizá sea más barata. Esto es aún más grave en
productos de mediana y baja calidad y en los que no hay particu-
laridad alguna en el diseño.
Por desgracia, este castigo en los precios se magnifica interna-
mente. Así como se encuentran formas e instituciones que generan
condiciones propicias para la reproducción y expansión del distri-
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to, encontramos contradicciones y debilidades que, al coincidir en
algunos casos con presiones externas, se acrecientan. Es importante
subrayar que, conceptualmente y guiándonos por referentes empíri-
cos, podemos distinguir a los productores por su capacidad de pro-
ducción y diseño. Los que se diferencian por su calidad y diseño
son reconocidos y su nombre se convierte en marca del producto,
escapan con mejor suerte a las presiones de los mercados por la re-
ducción de costos. En cambio, el resto resiente la presión de los
intermediarios y el constante regateo. Como dice Monsiváis 
lo redundante [del arte popular] (lo popular que es el pueblo) es por
supuesto una condena: si lo distintivo es el carácter anónimo, los
creadores llamados artesanos serán “portavoces” del instinto, con la
inevitable injusticia salarial, y los precios de hambre que entonces,
como ahora, deterioran el proceso. “Arte popular, ¿para qué les diste
las manos llenas de color?”.20
En el distrito se da una competencia desleal, pues siempre habrá
un productor en la necesidad y disposición de vender más barato que
el resto. El círculo vicioso en el que intervienen tanto nacionales
como extranjeros, y del cual sólo una pequeña parte de los artesa-
nos ha podido escapar, es tal vez el problema más inmediato y difícil
de resolver, pues, como ya se mencionó, se magnifica a nivel inter-
nacional, en donde la competencia por la reducción de costos de
producción no se da entre los vecinos de Tonalá, sino entre países
subdesarrollados, entre los cuales siempre habrá quien tenga la ne-
cesidad y disposición de vender más barato que los demás.
Hasta donde observé, a nivel local no hay intentos por frenar esta
situación que afecta a muchos, mas no a todos. En ello intervienen
varios factores, en primer lugar no existen esfuerzos coordinados de
creación de diseño, ni tampoco una comunidad consolidada de di-
señadores que podrían, mediante mecanismos colectivos, facilitar
una mayor aceptación de este recurso por parte de más productores.
En segundo lugar, la situación también es reflejo de una serie de fra-
casos colectivos en los que grupos específicos se han apropiado de
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la organización para su particular beneficio. En el distrito también
existe una serie de desigualdades de poder político y económico que
facilitan y promueven la explotación de los productores más
débiles.
Para concluir termino con una pregunta, ¿tenderá un tipo de de-
manda a dominar sobre los otros, desplazando así a alguno de los seg-
mentos de productores de la zona? En otras palabras, ¿dominará, por
ejemplo, sólo el segmento que ofrece su capacidad de producción
—que, por otra parte, es el más susceptible de ser modernizado—
por sobre los segmentos tradicionales y creadores de diseños?
Me parece que hasta el momento persiste la diversidad, y existen
elementos externos que la refuerzan, pero esto puede cambiar sin
previo aviso, debido precisamente a la inestabilidad de los merca-
dos y la competencia internacional. Así como puede gozar de alta
demanda un tipo de artesanía, puede ser que el mes siguiente dicho
auge desaparezca. Creo que la pérdida de cualquier componente
sería negativo para el conjunto; una política adecuada para la zona
debería tomar como punto de partida esta heterogeneidad y tener
como objetivo potencializar cada segmento y atacar las contradiccio-
nes que cada cual genera. No obstante, impera la idea de que se tiene
que ser moderno y utilizar tecnologías de punta para competir en
el exterior; a veces estas políticas internas son más destructoras que
los mercados internacionales.
¿Es posible que México centre su desarrollo en este tipo de indus-
tria? Si bien un país de la complejidad y el tamaño de México no
puede depender de un solo tipo de industria o de una sola región
para transformar cualitativamente las condiciones de vida de su po-
blación, es también cierto que son cuestionables las alternativas de
crecimiento basadas en la inversión extranjera en forma de maqui-
ladora. Debo señalar, en favor del tipo de industrialización encontra-
do en Tlaquepaque y Tonalá, que en México existen otros distritos
que presentan perfiles similares basados en tradiciones e historias
regionales. El caso de la industria del calzado en León, Guanajuato,
es conocido internacionalmente; el de la industria decorativa de Pue-
bla; Guadalajara, con la industria de la joyería; la ciudad de México
con su distrito textil; Oaxaca y Michoacán por sus artesanías, y mu-
chos otros ejemplos de diverso grado de desarrollo y consolidación.
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Si regresamos a las preguntas anteriores, creo que la disyuntiva no
está en escoger entre industria tradicional o maquiladoras ultramoder-
nas, sino, por el contrario, en aceptar las posibilidades y limitaciones
de ambas u otras formas de producción.
El caso específico de Tlaquepaque y Tonalá, pese a ser importan-
te por su dinámica exportadora, no es por mucho el modelo total-
mente deseable. En términos de impacto económico, el distrito pre-
senta serias limitaciones, algunas de ellas ya señaladas, sobre todo si
se le compara con distritos italianos enfocados al mismo tipo de in-
dustria que han logrado ser puntales en sectores tan variados como
la fabricación de muebles y herramientas. Tlaquepaque y Tonalá
aún están lejos de dictar modas y tendencias en los mercados inter-
nacionales y, por lo mismo, de gozar de las ganancias económicas
que esto retribuye. Sin embargo, éste debe ser el último objetivo de
cualquier estrategia de desarrollo para esta región. Un primer paso
podría ser apoyar la creación de un centro de diseño que procure no
sólo el acceso a diseños subsidiados, sino también a la información
relevante y oportuna sobre tendencias, estilos y mercados a nivel
internacional y, sobre todo, que ayude a la consolidación de un
milieu de diseño. En otras palabras, para enfrentar la globalización
hay que crear y apoyar las capacidades locales que permitan una
diferenciación en los mercados internacionales.
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